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Una primera reflexión
sobre los efectos de
los avances tecnológicos
en los costes y los
riesgos de las
entidades bancarias
españolas

Este articulo ha sido elaborado por Ignacio
Fuentes y Teresa Sastre, del Servicio de Estu-
dios (1).

1. INTRODUCCIÓN

Los progresos recientes en el área de la in-
formática y las telecomunicaciones han modifi-
cado la forma de acceso de los clientes a los
productos y servicios bancarios y han dado
paso a un nuevo modelo de banca (Internet o
banca telefónica) que constituye un cambio fun-
damental respecto al modelo tradicional basado
en la red de oficinas. Sin embargo, esto no es
más que la última oleada de una serie de avan-
ces que se han ido incorporando a la actividad
bancaria desde hace ya varias décadas, entre
los que el procesamiento y almacenamiento
electrónico de la información, los cajeros auto-
máticos, los sistemas electrónicos de negocia-
ción y liquidación en los mercados financieros o
los medios de pago electrónicos serían algunos
ejemplos. Todas estas innovaciones han produ-
cido cambios sustanciales en los procesos de
producción de las entidades bancarias, alteran-
do de manera significativa el entorno en el que
operan estas entidades.

La incorporación de las nuevas tecnologías
al sector bancario debe, en principio, favorecer
una notable mejora de los sistemas de gestión
y de distribución de las entidades y un ahorro
importante en los costes de transformación, al
permitirlas reestructurar sus procesos producti-
vos. No obstante, este proceso conlleva tam-
bién retos importantes para las entidades. Así,
las nuevas tecnologías contribuyen a incremen-
tar sustancialmente la competencia en los mer-
cados de productos bancarios, y reducen, por
tanto, los márgenes operativos. Además, el
proceso de incorporación de los nuevos siste-
mas contribuirá a cambiar el perfil de riesgos
actual de las entidades, incrementando la expo-
sición en algunas áreas (en particular, en el
ámbito de los riesgos estratégicos y de nego-
cio) y disminuyéndolo en otras.

El objeto de este trabajo consiste en anali-
zar tanto las oportunidades como los retos que
ocasiona la introducción de las nuevas tecnolo-
gías en la industria bancaria. En la primera sec-
ción, se analiza el impacto de las nuevas tecno-
logías en la productividad, costes y rentabilidad
de las entidades bancarias. En la segunda, se
abordan los efectos sobre el perfil de riesgos
de las entidades derivados de la implantación
de sistemas basados en la aplicación de las

(1) Otra versión de este trabajo fue presentada en el
XXIII SUERF Colloquium sobre el sistema financiero y las nue-
vas tecnologías celebrado en Bruselas en octubre de 2001.
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nuevas tecnologías. Finalmente, en la sección
tercera, se resumen las principales conclusio-
nes del artículo.

2. INCIDENCIA DE LOS AVANCES
TECNOLÓGICOS SOBRE LOS COSTES,
LA PRODUCTIVIDAD Y LA
RENTABILIDAD DE LAS ENTIDADES
BANCARIAS ESPAÑOLAS

2.1. Incidencia sobre los costes
y la productividad

Los avances tecnológicos que se han produ-
cido durante los últimos años han tenido una
notable influencia sobre el funcionamiento del
sector financiero mundial. En particular, su incor-
poración a los procesos de producción de las en-
tidades bancarias puede tener unos efectos sig-
nificativos sobre sus costes y su productividad.
Hay que señalar, no obstante, que es aún pre-
maturo intentar evaluar su impacto final, ya que,
aunque la innovación tecnológica es un proceso
que se ha iniciado hace algunos años, su aplica-
ción masiva para la renovación de los esquemas
de producción y distribución de las entidades
bancarias es mucho más reciente y es muy pro-
bable que sus efectos no se hayan reflejado to-
davía en los estados contables.

En el caso de España, el proceso de incorpo-
ración de medios informáticos a la gestión de las
operaciones bancarias ha coincidido en el tiempo
con la adaptación de los procedimientos operati-
vos con motivo de la entrada en vigor de la mo-
neda única y del llamado «efecto 2000». Si bien
la utilización de medios informáticos se había ido
generalizando a lo largo de la década de los
ochenta, el inicio de la Unión Monetaria y Econó-
mica supuso un impulso adicional a este proce-
so, especialmente en la actividad de negociación
en el mercado interbancario y en los mercados
de valores, dando lugar no solo a una adaptación
de los equipos y procedimientos existentes, sino
también a una amplia renovación de los mismos,
incorporándose así los avances técnicos más re-
cientes. Como puede apreciarse en los indicado-
res que se presentan en el gráfico 1, desde 1996
se incrementó notablemente el gasto en informá-
tica y telecomunicaciones de los bancos españo-
les. En cambio, en las cajas de ahorros y las
cooperativas de crédito, el crecimiento de los
gastos en informática se inició algo más tarde,
habiéndose concentrado en un espacio de tiem-
po más corto (1998-99).

La heterogeneidad en el comportamiento de
estas tres agrupaciones de entidades bancarias
parece tener relación con su especialización
productiva y con la existencia de instituciones
sectoriales que prestan determinados servicios

a las entidades individuales sobre la base de
convenios de colaboración [CECA, Banco Co-
operativo (2)]. En el caso de los bancos, espe-
cialmente los de mayor dimensión, al desarro-
llar una importante actividad en el mercado in-
terbancario y de deuda pública, debieron reali-
zar esfuerzos de adaptación importantes en es-
tas áreas, al ser las que se vieron más inmedia-
tamente afectadas por la llegada de la moneda
única. Este tipo de operaciones tiene menor
peso en el sector de cajas de ahorros, más
orientadas hacia la banca minorista, lo que per-
mitió a estas entidades una adaptación poste-
rior. Por otro lado, las cajas de ahorros, y espe-
cialmente las cooperativas de crédito, canalizan
gran parte de las operaciones en los mercados
interbancarios y de deuda a través de la CECA
o el Banco Cooperativo, de manera que el es-
fuerzo de adaptación a la moneda única y al
efecto del año 2000 ha tenido un menor reflejo
en el gasto en informática y comunicación de
las entidades individuales en dichos sectores.
En los dos últimos años del período analizado,
además, se aprecia cierto desplazamiento del
gasto directo en aplicaciones y sistemas infor-
máticos hacia la contratación de estos servicios
con compañías externas a la entidad bancaria
(outsourcing), como muestra el gráfico 1.

El crecimiento del gasto en conceptos rela-
cionados con la incorporación de tecnologías
de la información responde, en un grado difícil
de precisar, a inversión en tecnología e incor-
poración de progreso técnico al proceso pro-
ductivo. Cabe esperar que la inversión en I+D
que ello representa tenga una incidencia en el
coste medio y, en general, en la estructura de
costes de las instituciones bancarias, que pue-
de manifestarse a través de diferentes vías. En
primer lugar, la sustitución de procesos intensi-
vos en trabajo por procedimientos automatiza-
dos de menor coste tenderá a reducir el coste
por operación. Además, la reducción del núme-
ro de sucursales y de empleados que puede
originar el desarrollo de las diversas modalida-
des de banca remota (banca telefónica, Inter-
net, utilización de cajeros que permiten realizar
una amplia gama de operaciones bancarias)
también puede contribuir a un desplazamiento
hacia tecnologías más intensivas en capital, re-
duciendo, con ello, el peso de los gastos de
personal en el conjunto de los gastos operati-
vos, si bien la incorporación de las nuevas tec-
nologías puede requerir un mayor nivel de cua-

(2) CECA (Confederación Española de Cajas de Aho-
rros) es una asociación que realiza tareas de representa-
ción de todas las cajas de ahorros y presta servicios de
asesoramiento y gestión de tesorería a un buen número
de ellas. El Banco Cooperativo es una entidad en la que
participa una proporción muy elevada de cooperativas de
crédito y que desempeña un papel similar al de la CECA en
el sector de cajas de ahorros.
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   Fuente: Banco de España.
   (a)    Incluye los bancos de los tres grupos bancarios más importantes.

Indicadores de gasto en tecnología de la información
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lificación en el factor trabajo, influyendo, por
esta vía, en el crecimiento de los salarios y los
gastos de personal. Finalmente, la curva de
coste medio a largo plazo puede verse favora-
blemente afectada por la posibilidad de acceder
y aprovechar las economías de escala que ca-
racterizan a los procedimientos automatizados
de realización de transacciones y una mayor
racionalización de los procesos productivos, en
la medida en que induzca un aumento de la
productividad del capital.

En el cuadro 1 se presentan diversos indi-
cadores de coste y actividad. Puede apreciar-
se que las cajas de ahorros y las cooperativas
de crédito han experimentado un crecimiento de
su actividad mayor que los bancos, al tiempo
que ha crecido su red de oficinas y su número
de empleados, en contraposición a la evolución de
estas mismas variables en los bancos. Estos
datos reflejan las distintas estrategias adopta-
das por estos grupos en la década de los no-
venta: la expansión hacia áreas geográficas
distintas de su localización tradicional, en el
caso de las cajas de ahorros y, en menor medi-
da, de las cooperativas más importantes, y el
intento por parte de los bancos de proceder a
una racionalización de su red de oficinas (3),
con el fin de reducir el peso de los gastos ope-
rativos en relación con la actividad y contrarres-
tar así la reducción de márgenes. Estas dife-

rentes estrategias han originado un aumento de
los gastos de explotación de las cajas y de las
cooperativas —tanto de los gastos de personal
como de los gastos generales— superior al de
los bancos. Además, el peso de los gastos
de personal respecto a los gastos de explota-
ción se incrementó en las cajas y disminuyó en
los bancos.

En este contexto, no es posible aislar ade-
cuadamente la incidencia de las tecnologías de
la información en los costes operativos de las
entidades bancarias españolas. En todo caso,
la incorporación de nuevas tecnologías puede
haber requerido un mayor nivel de cualificación
en el factor trabajo, como indica el incremento
que se ha producido en el porcentaje de em-
pleados con la categoría de «jefes» (desde el
25%, en 1995, al 28%, en 1999) en las cajas de
ahorros, y de aquellos considerados «técnicos»
(desde el 53%, en 1995, al 60%, en 1999), en
la banca (4). Asimismo, existen ciertos indicios
de una relación entre el avance tecnológico y el
crecimiento del salario nominal, en el caso de
los bancos, como indica el crecimiento del sala-
rio medio en el período 1996-1998.

Los resultados en términos de eficiencia de
las dos estrategias predominantes entre las enti-

Bancos
nacionales

Grandes
bancos (a)

Resto de
bancos

Cajas de
ahorros

Coops. de
crédito

Número de oficinas -1,2 -1,9 -0,4 3,3 3,5

Número de empleados -2,6 -2,7 -2,4 1,8 3,7

Gastos de personal 2,7 2,7 2,6 6,7 7,9

Gastos de personal (excluidos pensiones) 2,3 2,4 2,2 6,1 8,0

Gastos generales 4,0 3,7 4,3 6,1 7,9

Gastos generales (excluidos informática + comunicación) (b) 2,1 1,7 2,6 5,7 8,3

Gastos de explotación 2,8 2,7 3,0 6,5 8,1

Gastos de explotación (excluidos informática + comunicación) (b) 2,2 2,1 2,4 6,4 8,2

Activo total 8,7 9,2 7,8 10,4 12,7

Operaciones con clientes (créditos+ depósitos) 6,5 6,6 6,4 10,7 14,6

   Fuente: Banco de España.
   (a)   Incluye los bancos de los tres grupos bancarios de mayor dimensión.
   (b)   Los gastos de informática y comunicación incluyen los gastos de subcontratación en los años 1999 y 2000.

Costes y actividad. 1992-2000
(Tasa media de crecimiento anual)

CUADRO 1

% 

(3) Tanto a través de operaciones de fusión como me-
diante reestructuraciones internas de los grupos bancarios.

(4) Un estudio realizado para el mercado alemán mues-
tra evidencias sobre un comportamiento similar, con caídas
de empleo para el segmento de trabajadores con menor cua-
lificación e incremento en la demanda de empleo de trabaja-
dores cualificados [véase Peters y Westerheide (2001)].
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dades de depósito españolas, una de las cuales
conlleva un mayor grado de incorporación de
avances tecnológicos, resultan difíciles de valorar
si no se acude a la estimación de funciones de
coste. No obstante, con el fin de proporcionar
una primera aproximación, en el gráfico 2 se pre-
sentan algunas ratios habituales en los análisis
de eficiencia de la industria bancaria.

En términos del gasto operativo por unidad de
margen ordinario, se aprecian escasas diferen-
cias en el comportamiento de las diversas agru-
paciones analizadas. Las ratios de eficiencia en
términos de saldos de balance, ya sea activo to-
tal o actividad con clientes (crédito y depósitos),
muestran una tendencia decreciente en todos los
grupos, indicando, así, una mejora de la eficien-

cia. Asimismo, se aprecia un hecho ya comenta-
do con anterioridad: la importancia de las opera-
ciones en el mercado interbancario y de deuda
pública hace que sean los grandes bancos los
que aparecen como los más eficientes cuando
se relacionan gastos de explotación y activo total,
mientras que, en términos de operaciones con
clientes, ocurre lo propio con las cajas de ahorros
y las cooperativas.

El gasto operativo medio por transacción po-
dría reflejar, también, el ahorro de costes que
haya podido producirse por la incorporación de
las nuevas tecnologías de la información al pro-
ceso productivo. Sin embargo, esta variable pre-
senta un perfil creciente en todos los grupos, que
se debe, fundamentalmente, al proceso de de-
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sintermediación desde depósitos bancarios hacia
fondos de inversión que ha caracterizado la ma-
yor parte del período considerado (5).

Por último, se analiza brevemente y de for-
ma descriptiva la relación entre la productividad
total de los factores y el gasto en tecnología. La
primera de estas variables se ha obtenido a
partir del cociente entre la suma de créditos y
depósitos de clientes (en términos reales) y el

coste del trabajo y el capital (recursos propios)
de los bancos (6). De acuerdo con el gráfico 3,
donde se presenta la relación entre estas varia-
bles, el gasto en tecnología parece haber con-
tribuido, en general, a las ganancias de produc-
tividad que se observaron desde 1996 a 1999,
si bien, entre los bancos nacionales, es donde
esta relación parece más nítida. En todo caso,
no hay que olvidar que existen otros factores
(progreso técnico, nivel de cualificación de los
trabajadores y, en general, aspectos que inci-
den sobre la calidad de los factores utilizados
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(5) El descenso del coste medio por operación que se
observa en los bancos pequeños y medianos en los dos úl-
timos años no responde a un efecto genuino de reducción
de costes, sino que está relacionado con cambios en la
normativa fiscal, que impulsaron la colocación de pagarés
bancarios e incrementaron fuertemente el número de ope-
raciones realizadas.

(6) Véanse Pérez y Pastor (1994) y Más y Pérez
(1990), sobre la equivalencia de esta medida, denominada
productividad revelada, y la productividad total de los facto-
res en el análisis de Solow.
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en el proceso productivo) que pueden explicar
también la evolución de la productividad total
de los factores.

En definitiva, la información de carácter
agregado que se ha analizado parece apuntar
la posibilidad de que los nuevos avances en
tecnologías de la información hayan contribuido
a mejorar la productividad total de los factores,
así como a explicar el crecimiento del salario
medio en algunas entidades. Sin embargo, su
impacto sobre la eficiencia resulta difícil de va-
lorar a partir de las ratios habituales, debido a
su coincidencia con el proceso de desinterme-
diación que experimentaron las entidades de
depósito españolas durante la década de los
noventa. Por último, aunque los costes a medio
y largo plazo puedan verse favorablemente
afectados, a corto plazo pueden producirse os-
cilaciones en los costes medios, derivadas de
una dinámica de ajuste distinta en cada una
de las variables afectadas, de modo que, du-
rante algún tiempo, puede resultar difícil preci-
sar la influencia de los nuevos desarrollos tec-
nológicos en el coste de la actividad bancaria.

2.2. Incidencia sobre la rentabilidad

Naturalmente, los efectos de la incorpora-
ción de los avances tecnológicos sobre los cos-
tes y la productividad terminarán reflejándose
en la cuenta de resultados de las entidades.
Pero, además, otro de los principales efectos
de la introducción de las nuevas tecnologías,
en especial de los nuevos sistemas de distribu-
ción de productos bancarios basados en el uso
de Internet, está siendo el incremento en el ni-
vel de competencia en los mercados de pro-
ductos bancarios. La utilización de estos nue-
vos canales de distribución, con un coste por
transacción muy inferior al de los canales de
distribución clásicos —sucursales o agentes
bancarios—, permitiría, en principio, ofrecer
productos con márgenes operativos más ajus-
tados, al disminuir los costes de transforma-
ción. Por otra parte, la utilización de Internet
contribuye a facilitar la obtención de informa-
ción sobre productos financieros, lo que permi-
te la comparación de las diversas ofertas exis-
tentes en el mercado, incrementando así la ca-
pacidad de negociación del cliente. Además,
estos sistemas facilitan el acceso a los merca-
dos por parte de nuevos competidores —tanto
bancarios como no bancarios—, ya que permi-
ten ofrecer productos sin necesidad de estable-
cer una red de distribución física como la basa-
da en sucursales. Por todo ello, es de esperar
que, a medida que se vaya extendiendo el uso
de Internet para la realización de operaciones
financieras, aumente el nivel de competencia
en estos mercados, presionando a la baja los
márgenes operativos de las entidades.

Para valorar el impacto de este proceso en
el sistema bancario español, es preciso realizar
una serie de consideraciones. La primera de
ellas es que el modelo de banca predominante
en este caso es el de banca universal, con un
fuerte peso del negocio minorista, tanto en las
operaciones de activo como de pasivo. Salvo
en los grandes grupos bancarios, el negocio
está concentrado en el mercado nacional, con
un predominio de las operaciones con particu-
lares o con PYMES. En los grupos de mayor di-
mensión, el negocio con el extranjero tiene un
peso significativo, pero en su mayor parte está
centrado en los mercados minoristas de países
latinoaméricanos. El negocio minorista es un
segmento relativamente menos sensible a los
cambios inducidos por factores como la globali-
zación o la aplicación generalizada de estos
nuevos canales de distribución, debido a las di-
ficultades que entraña la competencia sin pre-
sencia directa. Según los resultados de diver-
sas encuestas publicadas recientemente (7), en
Europa la sucursal sigue siendo el medio prefe-
rido para realizar operaciones bancarias por la
clientela (un 79%), mientras que solo un 4% lo
hacen por Internet. En España, las diferencias
son aún mayores, con un 88% que opta por la
sucursal. Por tanto, si bien es de esperar que
los nuevos canales de distribución afecten a los
mercados minoristas en un futuro próximo, por
el momento, el proceso está siendo lento, por
debajo de las expectativas iniciales, por lo que
sus efectos sobre la rentabilidad del negocio de
las entidades bancarias españolas aún no son
muy perceptibles.

El segundo elemento que es preciso tener
en cuenta es la existencia de un posible mar-
gen de maniobra para competir en precios en
los mercados de productos bancarios en Espa-
ña. El proceso competitivo iniciado hace algu-
nos años ha reducido sustancialmente los már-
genes de las operaciones de préstamo/depósi-
to, desde niveles de 8,46 p.p. a inicios de los
noventa, hasta el 3,24% actual —medidos
como la diferencia entre el rendimiento medio
de la inversión crediticia y el coste medio de
acreedores—. En la parte superior del cuadro 2
se recoge la evolución de los diferenciales en-
tre los tipos de interés medios de las operacio-
nes (nuevas) de crédito y depósito y los tipos
de valores de deuda publica de plazo similar.
Como se puede observar, en casi la totalidad
de los productos se ha reducido de manera sig-
nificativa el diferencial, lo que refleja el aumen-
to de competencia. Los diferenciales son bas-
tante reducidos en los depósitos a plazo, crédi-
tos hipotecarios y créditos a tipo variable y, en

(7) Por ejemplo, la encuesta de Datamonitor IMPACT
2001 sobre el uso de diferentes canales en banca o el infor-
me de la consultora CGEY de octubre de 2001.
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Fuente:  Banco de España.
(a)   Para comparar, se elige un tipo de los mercados de deuda pública de plazo similar al de la operación bancaria:

Tipo revisable mensualmente: Repos a un mes.
Crédito comercial: Repos a tres meses.
Créditos y préstamos de uno a tres años: deuda pública a tres años.
Préstamos e hipotecarios a 10 años: deuda pública a 10 años.
Cuentas corrientes, ahorro y depósitos hasta tres meses: Repos deuda a uno y tres meses.
Depósitos entre seis meses y un año: Repos deuda a seis meses.
Depósitos a un año: Repos deuda a un año.

(b)   Se han sumado todos los bancos independientes cuya principal actividad es la de banca a través de Internet,  por tanto no incluye la actividad 
de las divisiones de Internet integradas en un banco tradicional.

(c)   Diferencia entre el rendimiento medio de la inversión crediticia y el coste medio de los acreedores más empréstitos.

A)   DIFERENCIALES ENTRE TIPOS BANCARIOS Y DEUDA PÚBLICA  (a)

Bancos
Tipo variable revisable mensualmente
Crédito comercial a tres meses
Crédito entre uno y tres años
Préstamos entre uno y tres años
Préstamos a más de tres años
Hipotecarios a más de tres años
Cuentas corrientes
Cuentas de ahorrro
Depósitos hasta tres meses
Depósitos entre seis meses y un año
Depósitos entre uno y dos años

Cajas de ahorros
Tipo variable revisable mensualmente
Crédito comercial a tres meses
Crédito entre uno y tres años
Préstamos entre uno y tres años
Préstamos a más de tres años
Hipotecarios a más de tres años
Cuentas corrientes
Cuentas de ahorrro
Depósitos hasta tres meses
Depósitos entre seis meses y un año
Depósitos entre uno y dos años

B)   COMPARACIÓN DE RENDIMIENTOS, COSTES Y MÁRGENES ENTRE LA BANCA TRADICIONAL 
Y LA BANCA DE INTERNET  (b)

Inversión crediticia en pesetas 6,24 6,19 6,70
Acreedores y empréstitos en pesetas 3,01 2,69 4,85

Vista 1,27 0,87 4,57
Plazo 4,53 4,09 7,20

Total activo 5,33 5,38 5,16
Total pasivo 3,59 2,79 4,67
Margen de intermediación 1,73 2,59 0,49
Margen de explotación 0,91 1,19 -1,80
Resultado antes de impuestos 0,92 0,92 -1,88
Diferencial inversión-depósitos (c) 2,98 3,44 1,87

-9,2              
-1,7              
-1,8              
-1,9              

4,4              
5,2              
3,3              

-5,3              

-1,9              

3,2              
4,1              
3,7              

-3,3              
-7,0              
-1,0              
-1,9              

3,6              
4,8              
5,8              
3,9              

-2,7           
-0,7           
-0,8           
-0,7           

4,7           
3,0           
0,6           

-1,6           

-1,0           

1,3           
2,4           
2,5           

-1,6           
-2,3           
-0,9           
-1,2           

1,1           
2,7           
1,8           
0,3           

Media 1990-93 Media 1999-00

1,2           
2,4           

2,4              
3,3              

III TRIMESTRE 2001

Bancos
Cajas
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Bancos de

Internet

Indicadores del margen de maniobra para la competencia en precios

CUADRO 2

% 
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bancos, también en créditos y préstamos a lar-
go plazo con garantía personal. Tan solo en el
crédito comercial y en los préstamos a corto
plazo con garantía personal, en los créditos y
préstamos a medio plazo [en las cajas (8)] y
en las cuentas corrientes y, en especial, en las
cuentas de ahorro parece existir un posible
margen para una reducción adicional de los di-
ferenciales.

En la parte inferior del cuadro 2 se compa-
ran los rendimientos y costes medios y los már-
genes de los bancos por Internet con los del to-
tal bancos y total cajas de ahorros. Los bancos
por Internet muestran un diferencial entre el
rendimiento medio de los créditos y el coste
medio de los acreedores 1,1 puntos inferior al
de los bancos y casi 1,6 puntos inferior al de
las cajas de ahorros. No obstante, en el mo-
mento actual el margen de la banca por Inter-
net resulta insuficiente para cubrir los gastos de
explotación. De hecho, aunque se produjera un
incremento muy rápido del negocio de estos
bancos que ayudará a disminuir el coste medio
de explotación, este tendría que llegar a dupli-
car los balances actuales y los recursos obteni-
dos tener una rentabilidad similar a la de la in-
versión crediticia, para conseguir equilibrar su
cuenta de resultados. Esto indica que los redu-
cidos niveles de los márgenes operativos en el
momento actual responden a una estrategia de
expansión. De este modo, es probable que las
diferencias de márgenes entre este grupo de
bancos y el resto de entidades tradicionales
tiendan a disminuir en el futuro (9).

Por último, son también factores a tener en
cuenta, a la hora de evaluar el posible impacto
de los nuevos canales de distribución, el es-
fuerzo realizado para ofrecer estas nuevas vías
de distribución y la posibilidad de acceder a las
mismas. Si bien en los últimos meses se ha he-
cho un esfuerzo importante por parte de las en-
tidades para ofrecer servicios a través de me-
dios electrónicos, el incumplimiento de las pre-
visiones de crecimiento que se hicieron inicial-
mente, las hasta ahora limitadas reducciones
de costes derivadas de la implantación de es-
tos nuevos canales (10) y la aparente lentitud

del cliente para aceptar los mismos han hecho
que las entidades se replanteen sus estrategias
de expansión en el segmento de la banca elec-
trónica. Pese a todo, el desarrollo de la banca
electrónica en nuestro país está siendo más rá-
pido que el de otros países con un mayor grado
de acceso a Internet por parte de la población
(como Francia o Alemania). Así, España está
situada entre los países con un mayor porcen-
taje de clientes de banca electrónica con rela-
ción al grado de penetración de Internet. No
obstante, muchas de las operaciones a través
de banca electrónica se limitan a consultas so-
bre productos o precios y no implican la contra-
tación de servicios financieros concretos, por lo
que la cuota de mercado de los bancos por In-
ternet sobre el total de entidades de depósito
es aún muy baja, alcanzando tan solo un im-
porte significativo en el caso de las cuentas a la
vista, donde ronda el 2% del total (11).

Las perspectivas de desarrollo de la banca
electrónica en España en el futuro próximo de-
penden crucialmente de factores relacionados
con la capacidad de acceso por parte de la
clientela, tales como la disponibilidad de orde-
nadores, la eficacia de las conexiones a Inter-
net, así como de la existencia de otras vías de
distribución, como la basada en el uso de tele-
fonía móvil (12). Según los datos de un reciente
estudio del Banco Mundial (13), España se si-
tuaría, a este respecto, en uno de los niveles
más bajos dentro de los países industrializa-
dos, lo que sin duda supone un freno a la ex-
pansión de la actividad en esta área. No obs-
tante, en el mismo estudio, el Banco Mundial
establece unas proyecciones de crecimiento rá-
pido del negocio, con un porcentaje de penetra-
ción de la actividad financiera a través de me-
dios electrónicos de más del 35% en 2005 y de
más del 80% en 2010.

En definitiva, pues, la repercusión del desa-
rrollo de la banca electrónica en los niveles de
rentabilidad del sector bancario español depen-
derá de la evolución de numerosas variables,
sobre las que existe una gran incertidumbre,

(8) Si bien habría que tener en cuenta que parte de esa
diferencia podría ser debida a la distinta composición de la
cartera crediticia de bancos y cajas de ahorros, con un ma-
yor porcentaje de créditos a grandes empresas con ratings
creditícios elevados en los bancos.

(9) De hecho, ya se percibe un cierto cambio en las es-
trategias de banca electrónica de las entidades bancarias,
dando más importancia a consideraciones como la viabili-
dad económico financiera que a las de crecimiento o com-
petencia.

(10) Según una reciente encuesta de CGE&Y los aho-
rros de costes esperados serían solo de un 3% en 2000 y
del 8% en 2004, la mitad de lo que se preveía en encuestas
anteriores.

(11) Este dato se refiere solamente a la contratación de
servicios financieros a través de bancos que operan exclu-
sivamente por Internet y no incluye la contratación de servi-
cios a través de las divisiones de Internet de las entidades
bancarias tradicionales, por lo que las cifras totales de con-
tratación a través de Internet podrían tener más importan-
cia. Además, en los últimos meses las tasas de crecimiento
de los bancos por Internet son mayores que las de la banca
tradicional.

(12) Dado el elevado número de móviles en España,
esta vía podía incrementar sustancialmente la posibilidad
de conexión de la clientela. No obstante, debido al incum-
plimiento de las expectativas iniciales sobre este negocio,
los planes de desarrollo de aplicaciones bancarias a través
de telefonía móvil han sufrido retrasos.

(13) Véase Claessens, Glaesner y Klingebiel (2001).



COSTES Y RIESGOS DE LAS ENTIDADES BANCARIAS ESPAÑOLAS

BANCO DE ESPAÑA / BOLETÍN ECONÓMICO / ENERO 200288

por lo que resulta difícil hacer una estimación
certera tanto del impacto total como de su dis-
tribución en el tiempo. No obstante, sí parece
que existe la posibilidad de que se produzcan
nuevos estrechamientos en algunos márgenes
bancarios, en especial, en el segmento de los
depósitos a la vista —cuentas corrientes y
cuentas de ahorro—. Además, es posible tam-
bién que se puedan reducir los ingresos por co-
misiones.

En estas condiciones, es razonable pensar
que para hacer frente al reto que suponen las
nuevas tecnologías sobre la estructura de la in-
dustria, las entidades profundizarán en su polí-
tica de reducción de los costes de transforma-
ción, a fin de tratar de mejorar sus niveles de
rentabilidad en los próximos años. Una vía para
ello puede ser, precisamente, utilizar las posibi-
lidades abiertas por las nuevas tecnologías
para reducir los costes e incrementar los nive-
les de eficacia de las entidades bancarias.

3. EFECTOS SOBRE EL PERFIL
DE RIESGOS DE LAS ENTIDADES
BANCARIAS ESPAÑOLAS
DE LA APLICACIÓN DE NUEVAS
TECNOLOGÍAS

La aplicación de nuevas tecnologías en los
procesos de producción y distribución de las
entidades bancarias también está provocando
cambios en el nivel y la estructura de los ries-
gos afrontados por las entidades. Aunque la in-
troducción de nuevas técnicas en la producción
y distribución de servicios bancarios no supon-
ga un cambio en las categorías y definiciones
de riesgos que tradicionalmente están asocia-
dos a la actividad bancaria, sí que produce cier-
tas variaciones en la exposición de las entida-
des a cada uno de ellos.

Una clasificación que puede resultar útil a
estos efectos es la que distingue entre las si-
guientes categorías de riesgo:

Estratégicos y de negocio: derivados de las con-
secuencias que pueden tener para la evolu-
ción de la entidad las decisiones estratégicas
de sus directivos en relación con los retos
planteados por el desarrollo tecnológico.

Operativos: que aparecen como consecuencia
del uso creciente de nuevas tecnologías y
del posible mal uso o funcionamiento de los
nuevos sistemas aplicados.

De reputación: la posibilidad de pérdidas aso-
ciadas a que un empleo defectuoso o un
mal funcionamiento de los nuevos sistemas
contribuyera a menoscabar la buena imagen
de la entidad ante su clientela.

Legales: son los derivados de incumplimien-
tos de normativa o negligencias que pue-
dan suponer el pago de indemnizaciones o
multas.

Otros riesgos: en esta categoría se incluirían,
básicamente, los tradicionalmente asocia-
dos a la actividad bancaria (crédito, tipo de
cambio, liquidez, mercado, sistémico), en la
medida en que se vean afectados por la in-
troducción de las nuevas tecnologías.

A continuación se analizan más detallada-
mente los cambios que la incorporación de las
nuevas tecnologías pueden provocar en cada
una de estas categorías, haciendo especial re-
ferencia al sistema bancario español.

Los riesgos estratégicos y de negocio cons-
tituyen la más amplia de las categorías consi-
deradas, y las decisiones que se tomen en esta
área tendrán efectos sobre el resto de catego-
rías. La revolución de las tecnologías de proce-
samiento y transmisión de datos, junto con
otros factores de cambio (14), han supuesto
una transformación radical del entorno operati-
vo de las entidades bancarias. Ante esta situa-
ción, las incertidumbres sobre cuál es la estra-
tegia más adecuada se incrementan, aumen-
tando la exposición a que se puedan producir
pérdidas por decisiones equivocadas.

Las nuevas tecnologías incrementan el nivel
de competencia en los mercados bancarios,
abren nuevas posibilidades de expansión hacia
otros mercados, posibilitan cambios en la es-
tructura de producción que pueden contribuir a
ahorros de costes, mejoran la eficiencia de los
mecanismos de gestión de datos, diseño de
productos y control de riesgos e introducen un
cambio radical en los sistemas de distribución
de productos. Todos estos cambios requieren
respuestas estratégicas por parte de los gesto-
res bancarios, a fin de situar a las entidades en
condiciones de poder competir en esta nueva
situación. En el caso español, dada su tradicio-
nal estructura de negocio centrada en la banca
minorista con una red de distribución basada
en un gran número de oficinas, la posibilidad de
desarrollar redes de distribución alternativas
basadas en el uso de Internet, con unos costes
muy inferiores (15), puede suponer una dismi-
nución muy importante del valor estratégico de
la red de sucursales, creando a las entidades
un serio problema de exceso de capacidad.

(14) Entre otros, el proceso general de globalización de
la actividad financiera, la creciente integración económica
entre los distintos países y la continuación del proceso de
desregulación del sistema financiero.

(15) Según algunos informes referentes al mercado de
EEUU, el coste por operación a través de sucursales es
casi 100 veces superior al coste por Internet.
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Sin embargo, como ya se ha comentado, el
desarrollo de estas redes de distribución alter-
nativas está siendo más lento de lo que se pen-
saba, lo que está contribuyendo a aminorar,
hasta ahora, los efectos del desarrollo de la
banca electrónica en la banca tradicional. Es
evidente, en todo caso, que el desarrollo de po-
sibles estrategias defensivas por parte de las
entidades tradicionales puede comportar ries-
gos adicionales si se basan en políticas de pre-
cios agresivas que podrían comprometer su
rentabilidad futura. En este sentido, la estrate-
gia de captación de clientes empleada por algu-
nas entidades de banca electrónica, ofreciendo
unos tipos de interés mucho más favorables
que la media del mercado, podría suponer una
presión adicional para las entidades tradiciona-
les. Si estas optasen por seguir una política si-
milar, podrían encontrarse con riesgos para su
estabilidad (16). De hecho, las políticas de cap-
tación de algunas entidades de banca electróni-
ca basadas en reducciones de precios, pueden
inducir un efecto de «canibalización» similar al
que ocurrió con la aparición de las cuentas de
alta remuneración a finales de la década de los
ochenta, ya que una parte significativa de los
clientes captados por estas entidades provie-
nen de la base de clientes de las entidades tra-
dicionales, que son, en muchos casos, las so-
ciedades matrices de estos bancos electróni-
cos. Este fenómeno puede dificultar que se
cumplan los objetivos perseguidos, ya que no
se consigue que se amplíe la base de clientes
del negocio tradicional, sino que desplaza clien-
tela desde los bancos tradicionales hacia las
nuevas entidades, con unos márgenes operati-
vos más reducidos. No obstante, la opción de
no implantar estos nuevos sistemas puede re-
sultar todavía más onerosa, debido a la posible
fuga de los clientes que aportan un mayor valor
añadido al negocio de la entidad (17).

Otro de los riesgos estratégicos asociados a
la innovación tecnológica radica en la propia
decisión sobre las inversiones en tecnología,
tanto para uso interno como para el desarrollo
de sistemas externos de distribución, así como
los acuerdos con compañías no financieras (en
especial del sector de telecomunicaciones)
para desarrollar sistemas conjuntos de presta-
ción de servicios financieros. Las inversiones

que exige la implantación de estos sistemas
son muy elevadas, y su vida útil, debido a la ra-
pidez de la innovación tecnológica, en ocasio-
nes muy corta, por lo que es preciso planificar
cuidadosamente las decisiones en esta área
para evitar un mal uso de los recursos. Pero, a
su vez, tampoco se pueden aplazar las decisio-
nes sin incurrir en el peligro de quedarse fuera
de los nuevos mercados. En el caso español, la
existencia de un gran número de entidades de
pequeña dimensión, con mayores dificultades
para conseguir recursos y una menor capaci-
dad técnica para adquirir un nivel adecuado de
conocimientos sobre estos temas, aumenta la
relevancia de estos riesgos, si bien la existen-
cia de asociaciones, al ofrecer una vía para de-
sarrollar sistemas de uso conjunto, contribuye a
mitigarlo.

En cuanto a los riesgos operativos, el desa-
rrollo de todo tipo de sistemas basados en un
uso intensivo de la tecnología incrementa la ex-
posición de las entidades ante un fallo en el
funcionamiento de los mismos, ante su uso
fraudulento por parte de terceras personas o
empleados o ante el fallo en los sistemas exter-
nos que se utilizan como complemento de los
propios de la entidad. Por otra parte, la crecien-
te complejidad de los sistemas utilizados hace
necesario un esfuerzo de formación tanto para
los empleados como para los directivos, a fin
de que tengan un adecuado conocimiento del
funcionamiento de estas herramientas.

En el mercado bancario español, estas con-
sideraciones resultan importantes, dada la
complejidad de los grupos bancarios, donde
predomina un sistema de banca universal con
conglomerados financieros que ofrecen todo
tipo de productos y servicios con características
muy diversas que hacen más difícil desarrollar
un sistema integrado de distribución y gestión
de riesgos. Además, esta estructura de negocio
multiproducto, con ramificaciones en distintos
mercados y con diferentes subsistemas funcio-
nando en paralelo, incrementa potencialmente
los problemas que se pueden derivar de fallos
en los sistemas operativos. Con objeto de mini-
mizar la exposición a estos riesgos, gran parte
de las entidades bancarias están desarrollando
sistemas rigurosos de control de estas nuevas
aplicaciones, estableciendo los procedimientos
de urgencia alternativos que sean necesarios
en caso de fallo de alguno de los componentes
que integran sus sistemas.

Los riesgos de reputación tienen, también,
gran relevancia en el sistema bancario español,
basado en una estrecha relación entre el clien-
te y la entidad, donde la reputación de la marca
tiene un peso significativo a la hora de mante-
ner una base estable de clientela.

(16) Este peligro es aún mayor si se tiene en cuenta
que, tal y como se comentaba en el apartado 2, las presio-
nes competitivas ya han contribuido a estrechar los márge-
nes operativos, en algunos casos hasta límites cercanos al
mínimo necesario para la cobertura del riesgo de crédito.

(17) Una de las mayores dificultades que está encon-
trando la banca por Internet es conseguir una fidelización
de la clientela. La extensión de los servicios prestados, así
como una mejoría en los actuales sistemas, podrían conse-
guir una mayor fidelidad que la basada en una competencia
en precios, muy centrada en el mercado de depósitos.
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En estrecha conexión con el punto anterior,
la introducción de nuevas tecnologías incre-
menta la exposición a posibles fallos en la ope-
rativa de las entidades, tanto como consecuen-
cia de defectos en la estructura de los sistemas
como por la posibilidad de que, debido a la cre-
ciente complejidad de los mismos, se incre-
menten los riesgos de fraude o de fallos en sis-
temas externos a los propios de las entidades.
En una relación basada en la confianza en el
correcto funcionamiento de las entidades, don-
de la decisión de operar con una determinada
institución tiene mucha relación con el prestigio
de su marca, cualquier fallo en los sistemas,
que ponga en duda la fiabilidad o seguridad de
las transacciones, puede tener un efecto nega-
tivo sobre la clientela, originando una fuga ha-
cia otras entidades competidoras difícil de recu-
perar en un entorno tan competitivo como el
que se espera en los próximos años.

El riesgo legal también guarda una estrecha
relación con la creciente complejidad de los sis-
temas de distribución y almacenamiento de da-
tos de las entidades bancarias. Al incrementar-
se las posibilidades de fraude o mal uso de la
información contenida en las bases de datos de
las entidades bancarias, así como las posibili-
dades de un mal funcionamiento de los siste-
mas que perjudique la calidad del servicio, tam-
bién aumenta la probabilidad de tener que
afrontar demandas por parte de una clientela,
que, debido a la creciente competencia, tam-
bién se vuelve más exigente. Por otra parte, las
facilidades que ofrecen los nuevos sistemas
para ubicar los distintos procesos productivos
en diversos países, si bien puede contribuir a
ahorrar costes, son también una fuente poten-
cial de riesgos legales.

Por otra parte, el uso de los nuevos canales
de distribución permite, en teoría, la posibilidad de
expandir el negocio a un número ilimitado de mer-
cados y países con un coste adicional muy pe-
queño, incrementando así la base potencial de
clientes. Ahora bien, una expansión de este
tipo puede dar lugar a un incremento del riesgo
legal, al aumentar la probabilidad de incumplir
la legislación vigente en determinados países
por un inadecuado conocimiento de la normati-
va. Si bien ya se han emprendido los primeros
movimientos para intentar adoptar un marco
legal más o menos homogéneo para facilitar la
comercialización transfronteriza de productos
financieros a través de Internet, la situación
actual tiende a aplicar a estas transacciones la
legislación del país donde se ofrecen dichos
productos, lo que favorecería la posibilidad de
incumplir la normativa legal aplicable. No obs-
tante, por el momento, la prestación de servi-
cios bancarios transfronterizos a través de
Internet es muy reducida y en casi todos los ca-

sos se realiza si ya existe una sucursal física
establecida en el país, lo que contribuye a mini-
mizar el riesgo legal.

La aplicación de las nuevas tecnologías
también tiene un impacto sobre los otros ries-
gos tradicionales de la actividad bancaria, cuyo
alcance es difícil de acotar. En principio, las
nuevas técnicas disponibles permiten una me-
jor gestión de estos riesgos, lo que contribuye a
disminuir la exposición. No obstante, determi-
nadas políticas asociadas a los cambios induci-
dos por la aparición de estas nuevas tecnolo-
gías podrían actuar en sentido contrario. Así,
en el caso español, no puede descartarse la
posibilidad de que se produzca cierto incremen-
to del riesgo de crédito si las entidades adoptan
políticas de expansión agresivas como conse-
cuencia del aumento de la competencia induci-
do por los nuevos canales de distribución. Tam-
bién puede aumentar el riesgo de liquidez,
como consecuencia de un posible incremento
de la volatilidad de los depósitos de clientes, si
se generalizase la captación de depósitos vía
Internet (18). Por último, la subcontratación de
servicios podría dar lugar a una excesiva con-
centración de cierto tipo de ellos en algunos
sistemas u operadores, o en determinadas zo-
nas geográficas, provocando un aumento del
riesgo de sistema, en caso de fallo de dichos
operadores (19).

4. CONCLUSIONES

La introducción de las nuevas tecnologías
en la industria bancaria supone, en principio, un
incremento de la eficacia y de la competitividad
de la misma, que seguramente redundará en
beneficios para la clientela en forma de unos
menores precios y una mayor calidad de servi-
cio. Pero, asimismo, supondrá un incremento
en los niveles de competencia actuales, que
seguramente presionará a la baja sobre los
márgenes operativos de las entidades, por lo
que será necesario que redoblen en sus esfuer-
zos para conseguir reducir costes e incremen-
tar adicionalmente la productividad.

Del analisis de las entidades bancarias es-
pañolas se deduce que se han producido cier-
tas mejoras en los costes y en la productividad
que parecen tener relación con la inversión en
tecnologías de la información. Sin embargo, la
naturaleza agregada de los datos manejados

(18) La posibilidad que ofrece Internet de comparar pre-
cios y elegir la mejor oferta, podría contribuir a debilitar las
relaciones entre el cliente y su entidad, haciendo a este
más sensible a los precios que a otras consideraciones.

(19) Téngase en cuenta que algunos de ellos, por su
condición de entidades no financieras, podrían no estar
sujetos al control de ninguna autoridad supervisora.
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así como el aún escaso tiempo transcurrido
desde la aplicación de estos nuevos sistemas
no permiten discernir con claridad la existencia
de tal relación.

Además, la aplicación de nuevas tecnolo-
gías está provocando cambios en el nivel y la
estructura de los riesgos afrontados por las en-
tidades. Entre ellos, los más afectados por las
nuevas tecnologías podrían ser el riesgo estra-
tégico y de negocio y el operativo. En el primer
caso, como consecuencia de que la incorpora-
ción de nuevas tecnologías hace que las deci-
siones estratégicas de las entidades tengan
una mayor relevancia y complejidad. En el se-
gundo, porque la creciente sofisticación de la
estructura productiva de las entidades y de sus
sistemas operativos las hace potencialmente
más vulnerables a posibles fallos en el funcio-
namiento de los mismos. El resto de riesgos
asociados a la actividad bancaria también se
podrían ver afectados, aunque sobre todo du-
rante el proceso de transición.

Por todo ello, es necesario reformar y refor-
zar los sistemas de control de riesgos actuales,
a fin de adaptarlos a las nuevas condiciones
del sector. Con este objetivo, las diferentes au-
toridades supervisoras están ya trabajando en
el diseño de un sistema de control desde hace
algunos años (20). Por lo que respecta a las

autoridades españolas, dentro de la Dirección
General de Supervisión del Banco de España,
se ha constituido, además, un grupo específico
para el análisis de los riesgos derivados de la
banca electrónica, que está desarrollando un
sistema de evaluación, seguimiento y control
de este tipo de riesgos en el sistema bancario
español para su aplicación en su labor de su-
pervisión del negocio de las entidades de crédi-
to (21).

21.1.2002.
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